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Manifestación política s»bre las actuales circunsfandas. 

Desde que el genio rcMolucinario de la Francia em-
Pezá á adquirir con sus pasageras victorias algún influ­
jo en los negocios del Continente, hemos visto desapa-
Ifecer la dignidad de aquellas naciones que hi ciéron la. 
parte mas honorífica de nuestra historia moderna. El Ga­
binete déla reyolucion y el del imperio distan muy poco 
en sus operaciones y en su integridad ; y el egoísmo, la 
alacia , y las supercherías mas rastreras , se descubren lo 
•íiismo en los tratados de la República que en los ajus-
ícs del nuevo ministerio. 

*^epaseraos la desgraciada historia de nuestro País cíes-
fle la paz de Basilea : veremos una democracia, d por 
^«ior decir un Club de Oligarcas desorganizado , sin 
*^onseqüeBc¡a , sin forma , sin carácter , ni costumbres, 
'*̂ exar á nuestro Erario con.especiosas exicciones , ame-
'^^zar nuestra seguridad en medio de la paz , y pospo-
*ier sus votos y sus juramentos. Poco después observaré-
'^os ai frente de las deliberaciones de Francia á un solda­
do Heno de osadía, hipócrita simulado y acariciado de la 
«ortuna, escalando aquella misma libertad fantástica, pero 
Consagrada con mil víctimas ilustres ; y después de tni\ 
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protestas en favor de la Independencia civil, tener todo 
el descaro de arrojarse á los negocios, formarse criaturas, 
desnaturalizar el exército , aniquilar á los ciudadanos mas 
virtuosos con simulaciones y calumnias , fingir sedicio­
nes , venenos y otros trampantojos de comedia , y en fin 
proclamarse Emperador. 

La Europa toda vid este acontecimiento como el últi­
mo arrojo de los tiranos; pero España , en obsequio de 
la concordia firmada en Basilea , fue la primera que se 
apresuró á reconocer á este aventurero , y nuestras rela­
ciones con el Norte le concillaron poco á poco las aten­
ciones de los demás Gabinetes ; pero los Españoles ilus* 
irados abandonaron desde entonces el partido de nuestros 
vecinos. 

Echemos un espeso velo sobre los sucesos posteriores 
de Italia ;, cubramos con el manto de la vergüenza aque­
llas, artes y enjuagues; con que suscitóla última guerra de 
Alemania, déla Prusia y de todas las demás del Norte; ad-
virtiendo. de paso que los Estadistas de menos penetra­
ción recibían unas veces con tedio y otras con carcaja­
das aquellas Proclamas llenas de imposturas que han alu­
cinado al vulgo de las Naciones. Y si la Inglaterra hubie­
ra tenido menos entereza , la llama asoladora que ha in­
cendiado el (!ontlnente , hubiera allanado los mares , y 
hubiera transformado el universo en una mazmorra de 
esclavos. Si , solo una isla , cuya forma constitucional la 
^leva sobre el resto de los demás Gobiernos, ha sido la 
tínica barrera de una ambición tan desahogada; y la ener­
gía y conseqüencia del plan de estos isleños , serán el es­
collo donde se estrellen los intentos de este escándalo de 
las Naciones. 

Ha parecido con razón á diferentes políticos que des­
de la paz de Tilsit , Bonaparte acabo de despojarse dei 
poco pudor que le quedaba , y juzgando que podría do-
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minar á un tiempo la opinión y los negocios , no ha te­
nido escrúpulo alguno de arrojarse á una clase de críme­
nes que no le será dado á Ja posteridad comparar debida­
mente, por mucho que se afane en repasar les anales de la 
ambición, y del descaro. Y ¿xomo podremos dexar de dar 
aquí un débil bosquejo del horroroso quadro de engaños, 
cautelas , deprecaciones y perfidias que tenemos á la vis­
ta ? JLa posteridad podrá sin duda emplear otras tintas 
que den mas vida á estas horribles imagines, quando des­
aparezcan los temores , la servilidad y los respetos que 
arranca el poder; pero por ahora será suficiente para con­
vencernos de la exquisita deprabacion, y del avaro frene­
sí con que pretende sojuzgarnos , el examinar estos re­
sortes que agitan nuestras mas dignas pasiones , y nues­
tros intt-reses mas sagrados, imponiendo el deber dé su­
bir hasta el heroísmo. 

Nadie ignora que la nulidad y corrupción de nuestro 
Gabinete ofrecian una presa muy halagüeña á la iñsacia-
bilidad de nuestros vecinos ; pero parece qii? contrapesa­
ba este ruinoso partido la misma gravedad de la opinión 
pdblica , á pesar de las trabas y de la esclavitud , y la vis­
ta del joven Príncipe de Asturias , cuyas pcrsecusiones y 
i*ltrag«»s padecidos desde la infancia, y el estado de abyec­
ción y lástima en que 16 miraba la Nación entera , nos 
recomendaban á este ilustre y desgraciado , y nos hician 
esperar , que ademas de su bondadoso carácter , esparciría 
por gratitud con un cetro benéfico la felicidad y las vir­
tudes públicas sobre un pueblo tan generoso , tan estre­
chado á su causa,y tan amante de su decoro. 
' La Providencia con su invisible brazo nos quiso an­
ticipar este glorioso suceso , derribando de su asiento al 
opresor de las Españas , y presentando á nuestros ojos " la 
imagen de la prospet;iilad. 

El sedicioso Napoieon había sabido antefiormcnte fas-
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cinar i los dos partidos , aparentando al candido Príncipe 
de Asturias que sus tropas ocupaban el terreno espafol 
para protexcr su inocencia y dignidad holladas ; persua­
diendo al propio tiempo al otro partido que tomaba un 
intires muy esencial tn los chismes, en los embolismos y 
en las infamias de palacio. Godoy , que intentaba á toda 
costa ceñirse una diadema , se asegura que entablo la ne­
gociación secreta de dexar á merced de las armas france­
sas la posesión de sus amos , arrancándoles con falacias y 
supuestos temores de la Península; y obligándoles de este 
modo á la emigración ,y á abandonar la patria áunahor-
fandad política ; con el íin de ofrecer á Bonaparte un mo­
tivo decente para la usurpación. 
. A la verdad , vacilaron al pronto las gentes mas sen­

satas para dar crédito á un designio tan horroroso ; pero 
la protección dispensada á este criminal, quando no le 
quedaban otros recursos que la confusión y el cadahalso; 
la faramalla de forzadas abdicaciones ; los giros viciosos 
que se han ido dando alternativamente á la causa del Es­
corial , dislocando los hechos , desfigurando la verdad; 
y en fin la insolencia con que se ha querido arrancar has­
ta los mas débiles vastagos de la sangre real , son los ga­
rantes mas seguros de que no fué infundado el primer 
concepto de nuestros políticos. ( 5 Í continuara) 

Astorga 12 de Agosto, 

Ayer llego' aquíel General Doyle , Oficial Ingles, Co­
misionado por el Gobierno Británico para la conducción 
de los prisioneros españoles, en nilmero deg^.quc vienen 
á incorporarse con este Exército. Este mismo Oficiaf ha 
traído también vestuarios completos , fusiles , piedras, 
municiones , correages , camisas, medias y zapatos para 
2 0@ hombres, con 2 0 0 ^ libras de queso ; todo lo qual 
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está ya en camino para el Exército. También ha llegado 
ala Coruña un millón de pesos fuertes, y otra cantidad 
igual á Gijon , con 30® fusiles y las municiones corres­
pondientes, 

¡Que diferencia tan sensible entre la conducta para 
con nosotros de ¡os enemigos mortales del Coniinerite , y 
los IXegeneradcres de la huropa! Estos han pagado nuestra 
Alianza , los inmensos sacrificios que hemos ^ hecho por 
mantenerla , y la graciosa acogida con que los hemos fa-
Yorecido en nuestras casas , con robos , con asesinatos, 
con boriiblcs profanaciones de todo genero , cen el abo­
minable proyecto de trastornar nuestra constitución, 
nuestra creencia , nuestros usos y costumbres , y final­
mente con el ansia aborrecible de cargarnos de cadenas 
para servir á sus iniqiios fines: al mismo paso que aquellos 
nos prodigan sus tesoros, y toda especie de recursos para 
que conservemos ruestras leyes , nuestra independencia, 
y quante tentmos de mas precioso en la vida. ¡Amor ^ 
reconocimiento eterno á les gtnerofos Islefíos . á los re­
dentores de la Europa ! ¡ Execración sin término á los 
monstruos de la especie humana! 

Salamanca 20 de Agosto. 
El mismo General Doyle , y nuestro amabilísimo Du­

que del Infantado llegaron ayer á esta Ciudad , y hoy 
han salido para Alva de Tormes, donde se halla el S«ñor 
Cuesta con su Quartel General. Debemos esperar las mas 
lisonjeras resultas de la entrevista de estos personages. 

Copiei de la representación en que el Excmo. Señor 
D. Pedro Cemallos hiz9 amisión del Ministerio para qu>> 
lé nombró José I^apolecn. 

S E Ñ O R . 
» Quando V. M. tuvo la bondad de ©ÍJrecermc ccnti-



miar en el Ministerio de los negocips extrangeros, creí 
de mi obligación exponer ciertas reflexiones, por las gua­
les ni V. M. podía tener la menor confianza en mi , ni 
yo seguridad alguna de la protección de V. M . ; hallándo­
me como me hallo ultrajado y observado cuidadosamen­
te por el Emperador su augusto hermano, de quien debo 
recelar que su influencia en el corazón de V. M. no me 
seria nada favorable." 

„ V. M. insistid en su resolución , dlciéndome que 
queria teñera su lado personas bien vistas de la Naci'.^n: 
pero como yo no deseaba mas que volver á mi amada 
patria , lo que me se había negado en el espacio de dos 
meses de inátiles Instancias á S, M. I. y R . , me- fué pre­
ciso admitir el nombramiento de V. M . , por ponor tér­
mino á la triste separación enxjue me hallaba de mi fa­
milia y de mis compatriotas, conservando el derecho que 
nadie debe renunciar de seguir el voto de la mayor parte 
de la Nación , siempre que esta no quisiese reconocer á 
V. M. por cu Soberano.*' 

„ He hecho ver á V. M. que la España casi unánime 
está opuesta á reconocerle por tal : si falta este titulo 
no queda otro en virtud del qual pueda V. M. ser Sobe­
rano de estos Reynos. En este estado haría yo traición á 
mis principios, si continuase exerciendo un Ministerio 
;iceptado en fuerza de dichas circunstancias , y no por 
deseo de tener influxo alguno en el Gobierno , que re­
nuncio desde luego, para Irme ñun retiro , donde consa­
graré á mi patria mis votos y lágrimas sobre los males 
que quisiera poder remediar, para bien de una Nación no­
ble , leal y bizarra. 
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Parte dudo al Exento. Sr. Marques del Palacio, Capitán 
General del Exército y Principado de Catulaña , sobre 

la toma del Fuerte de Mongat. 

EXC.MO SEÑOR. 

Convencido de la necesidad de libertar la costa do 
Mongat y sus a'.ly^centcs de las contÍHuas correrlas y 
viok'iicias con que diarumente tiranizaban los asesinos 
de Napoleón los pueblos de aquella costa , determiné 
at;tcar ti Castillo de Mongat , que era el punto de su 
guardia. Oficié con el Comandante de los Cruceros Ingle­
ses el Señor Cochran que lo hallé dí;spucsto á auxiliarme, 
y pasé á su bordo para tratar lo conveniente á mi plin. 
Eft efecto el jC) al anochecer ya maniobraban los Ingle­
ses con su multitud dt botes y bnchas , disparando al­
gunos cohetes , á cuyas señas hice corresponder dtsde mi 
campo con otros , } algunas fogatas en la« alturas : de 
modo , que los enemigos contaron con que habla recibido 
«n refuerzo de quinientos hombres, lil 30 , la calma y 
corrientes contrarias impidieron aproximarse las Fraga­
tas , y estuvo suspenso el plan de at.ique. El 3 i permi­
tió' el viento que la Fragata Comandante la Imperiosa 
viniese baxo el tiro del Castillo , y esta fué la señal del 
combate , pues inmediatamente la altura de Codina, que 
estaba atrincherada y coronada de mosquetes y esmeriles, 
fué asaltada por t i Capitán D. Juan Baibcr , que se apo­
deró de ella y de diez y nueve prisioneros. En el inismo 
instante , con igual ardimiento , á pesar del fuego vivo de 
metralla y fusilería que hacia el enemigo, se pusieron en 
Uiovimiento las compañías de D. Juan Solench, de D.'Pa­
blo Bslloch y de D. Remigio Caldero , las que con algu­
nos Emigrados Napolitanos , de tal modo y con, tal bi-
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zarria arrostraron todos los peligros, q«e en un momento 
estuvieron alojadds sobre el camino cubierto, impidiendo 
al enemigo todo uso de artillería , y obligándole á encer­
rarse en los quarteles, desde donde opuso alguna resis­
tencia , hasta la llegada de un destacamento de tropa In­
glesa que desembarcó la Fragata , y á quien rindió' las 
armas la guarnición francesa, compuesta de sesenta y tres 
hombres , inclusos un capitán y dos-subalternos , quienes 
todos temerosos de ser pasados á cuchillo, quisieron obs­
curecer la gloria que indubitablemente pertenece á las 
armas de nuestro amado Fernando Vil. Por nufstra par­
te no hemos tenido la menor desgracia. La pérdida del 
enemigo fué de consideración , pues á pesar de que pre­
tenden ocultarla, encontramos en el Castillo nueve heri­
dos gravemente, calculando que los que vimos morir an­
tes de la rendición fueron quemados dentro de los quar­
teles , juntamente con algunos géneros preciosas , fru­
tos de sus rapiñas. Siete (gañones de varios calibres , in­
cluso uno de .diez y fiéis , muchos fusiles , gran cantidad 
de municiones de guerra y boca, fueron el fruto de esta 
victoria. Seria faltar á la justicia si dexase de recomen­
dar á V. E. el mérito que han contraído todos los oficia­
les délas compañías insinuadas ; el del Señor Calvct, á 
quien tenia apostado en el camino real para impedir la 
fuga á Barcelona , como también el que pudiesen recibir 
refuerzos de dicha capital. Los Somatenes de Lclla , Tia-
na , Tayá , Masnou , Vilasar y Premia , son dignos de 
los mayores elogios por su firmeza y adhesión á la causa 
común. Dios guarde á V. E. muchos años. Granollers 2 de 
Agosto de i8ü8. = Excmo. Señor.= FranciscoBarceld. 

•CON PRIVILEGIO REAL. 


